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PERSONAJES.  ACTORES. 

LUISA D.»  Victoria  Díaz. 

FILOMENA  (criada) Srta.  Virginia  A lverá. 

RICARDO D.  Julio  Más. 

EL  TÍO  PETARDO  (j¡ laño) »  Federico  Balada. 

MARIANO  ijóven  tímido  yalgoafeminado).  »  Julio  Carrera. 

JUAN  (criado  gallego).*,     . »   S.  Büctamantb. 


ILa   escena  pasa  en  Madrid. 


NOTA. 

Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


ACTO   ÚNICO  ° 


Gabinete  decentemente  amueblado.— Puerta  al  foro,  y  otra  á  la  izquier- 
da en  segundo  término.— A  la  derecha  en  primer  término,  mesa-escri- 
torio; sobré  la  que  habrá  varios  papeles,  libros  y  recado  de  escribir, 
todo  en  gran  desorden.— Al  foro  derecha  un  estante  con  libros,  y  á  la 
izquierda,  una  mesa  de  sala,  y  sobre  ésta,  una  bandeja  con  una  bote- 
lla de  agua  y  vasos.— A  la  izquierda  y  hacia  el  proscenio  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ricardo,  saliendo  por  la  puerta  izquierda. 

Ricardo.  [Después  de  mirar  el  reloj).  Las  once  y  todavía 
en  ayunas. — Por  más  que  le  tengo  dicho  á  mi 
mujer,  que  á  las  diez  deseo  estar  lisio  en  mi 
despacho  para  trabajar  con  afán,  no  hay  re- 
flexión que  le  baste  para  que  el  desayuno  sea 
antes  de  las  diez  y  media.  ¡Esto  es  insoporta- 
ble! Debí  casarme  con  una  mujer  de  imagi- 
nación; entusiasta  por  la  literatura.  Pero  ya 
no  debemos  pensar  en  ello.  Veamos  si  puedo 
hacer  algo.  {Sentándose  en  un  sillón  que  habrá 
delante  de  la  mesa).  Hoy  me  siento  inspirado. 
{Tomando  la  pluma).  Pero,  calla!  Qué  es  esto? 
{Tomando  un  cuaderno  manuscrito).  Esla  no  es 
mi  letra.  Algún  otro  mamotreto  que  me  ha- 
brán traído.  ¿De  qué  sirve  la  orden  que  le 
tengo  dada  á  mi  esposa,  para  que  no  reciba 
estos  purgantes...?  De  nada.  Ay...!  ¿Porqué  no 
me  casé  con  una  literata?  [Hojeando  el  ma- 
nuscrito). Vaya  una  letrita...!  Estos  autores  en 
ciernes,  debían  antes  aprender  á  Ilnrzaeta. 
Qué  mamarracho  será  este?  {Lee).  «La  pasión 
de  un  africano,  y...»  ¡Tú  si  que  eres  africano, 
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beduino!  (Soltando  el  manuscrito  sobre  la  me- 
sa). Si  hubiera  de  leer  todos  los  manuscritos 
queme  endosan,  no  tendria  vida  para  hacer- 
lo. Ea,  vamos  á  continuar  mi  comedia,  «La 
mujer  modelo.»  Soberbio  título!  Veamos  los 
borradores.  {Buscándolos).  Tío  están...;  ¡pero 
calla!  qué  veo?  (Levantándose  con  enfado). 
Funesta  tragedia!  Horripilante  cuadro!  ¡El 
tintero  derramado!  La  salvadera  lo  mismo...! 
Las  plumas  tiradas  por  el  suelo...!  ¡Hasta  las 
obleas,  han  desaparecido!  ¡Inmundo  burdel 
poético...!  Luisa!  (Confusión,?/  dirigiéndose  á 
la  izquierda).  Señora  doña  Luisa...!  ((¡fritan- 
do). 


ESCENA  lí. 

Ricardo,  y  Luisa  por  la  puerta  izquierda  con  una 
papalina  de  lujo  en  la  mano. 


Luisa.         Qué  tienes?  Qué  te  ha  pasado? 

Ricardo.  Venga  usted  acá!  (Cogiéndola  por  lina  mano  y 
conduciéndola  a  la  mesa).  ¿Cuántas  veces  le  he 
de  decir  á  usted,  que  no  quiero  que  me  an- 
den en  esta  mesa? 

Luisa.  (Lo  estaba  temiendo).  Sosiégate,  Ricardo,  por 
Dios.  Te  juro  que  aquí  no  ha  entrado  nadie. 

Ricardo.  ¿Querrás  convencerme  que  este  trastorno  lo 
han  ocasionado  los  duendes? 

Luisa.         Yo  por  lo  menos...  (Algo  asustada). 

Ricardo.     Tú!  (Con  coraje). 

Luisa.         Para  qué  necesito  yo  andar  en  tu  mesa? 

Ricardo.  No  hay  remedio;  el  autor  de  tal  infamia,  debe 
ser  tú,  ó  la  criada. 

Luisa.         Te  aseguro... 

Ricardo.  El  dia  menos  pensado,  estoy  viendo  que  me 
cojerán  ustedes  un  papel  de  interés  para  cha- 
muscar pichones  ú  otra  cosa  por  el  estilo! 
Esto  es  horrible!  (¡Dando  un  puñetazo  sobre  la 
mesa). 

Luisa.  Jesús  que  furia!  Para  qué  gritas?  Ya  se  res- 
petará tu  mesa. 

Ricardo.  Sí,  señora,  debe  usted  hacerlo  como  el  san- 
tuario más  venerado.  (Sentándose). 

Luisa.         Bien,  hombre,  bien;  corriente. 
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Ricardo.  Dónde  diablos  estarán  los  borradores?  (Bus- 
cándolos). 

Luisa.         Mira,  Ricardito...!  {Con  dulzura). 

Ricardo.     Qué  quieres?  (Con  despego). 

Luisa.  Dime;  ¿qué  tal  te  parece  esta  papalina  que  le 
estoy  haciendo  á  nuestra  Elenit'a?  [Presen- 
tando le  la  p  ap  a  lina) . 

Ricardo,     Déjame  de  papalinas!  (Sin  hacerle  caso). 

Luisa.  Que  despegado  eres!  (Con  disgusto). 

Ricardo.  Si  los  dejé  aquí!  [Revolviendo  los  papeles  déla 
mesa  como  el  que  lusca  algo). 

Luisa.  No  es  verdad  que  le  sentará  muy  bien?  (Con 
dulzura). 

Ricardo.  ¡Hé  aquí  á  «La  mujer  modelo,»  vestida  de 
luto!  (Con  coraje  y  mostrando  un  papel  lleno 
de  tinta). 

Luisa.         Cómo  de  luto?  (Asustada). 

Ricardo.  Sí,  señora!  (Levantándose).  No  ve  usted?  [En- 
señándole el  papel).  Han  derramado  el  tinte- 
ro...! Se  han  llevado  las  obleas...! 

Luisa.  Tu  hija  las  cogió  para  jugar \  (Acertándose  a 
Ricardo  con  cariño).  ¿No  es  verdad  que  el  co- 
lor de  las  cintas  es  precioso?  (Enseñándole  la 
papalina). 

Ricardo.  [Con  sequedad).  Sí,  muy  bonito.  (Mudando  de 
tono).  Conque,  la  niña,  éh? 

Luisa.  Sí. 

Ricardo.  En  fin,  si  ha  sido  ella  ya  es  otra  cosa.  Con 
tal  que  no  se  las  coma...;  son  bastante  para 
causarle  una  indigestión. 

Luisa.  Ya  le  he  dicho  que  es  malo,  y  que  no  se 
comen. 

Ricardo.     Bien,  déjame  solo.  (Sentándose). 

Luisa.  Voy.  Pero,  dime,  Ricardito,  (Con  mucho  cari- 
ño) no  te  gusta  el  color  de  estos  lazos?  (Por 
los  de  la  papalina). 

Ricardo.      Elegantísimos,  sí;  pero  déjame  trabajar. 

Luisa.  ¡Vaya  un   marido    fino   y  galante  para   ser 

poeta! 

Ricardo.      Me  quieres  dejar?  (Con  fingida  calma). 

Luisa.  Si  supieran  mis   amigas  quién  eres,   no  me 

tendrían  envidia.  ¡Me  dicen  seré  dichosa  por 
que  tengo  un  marido  de  talento..,!  Ingrato! 
(Sollozando). 

Ricardo.      Te  quieres  marchar? 

Luisa.         Para  no  verte  en  mi  vida!  (Con  enfado). 
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Ricardo.  Mejor!  {Toma  una  pluma  y  se  dispone  descri- 
bir). 

Luisa.  Adiós!  (Retirándose;  al  llegar  á  la  puerta  iz- 
quierda, vuelve).  Ali!  Se  me  olvidaba.  (Hacer- 
candóse  á  la  mesa).  ¿Has  reparado  en  la  come- 
dia que  te  trajeron  ayer?  Ahí  encima  la  puse. 

Ricardo.      Maldita  la  gracia  que  me  ha  hecho! 

Luisa.         Por  qué? 

Ricardo.  No  me  gusta  perder  el  tiempo  leyendo  dispa- 
rates de  sujetos  que  no  conozco. 

Luisa.  Bueno;  no  recibiré  otra. 

Ricardo.  Harás  bien .  (Pausa. — Toma  lapluma  y  escribe. 
— Luisa  entre  tanto  contemplará  la  papalina). 
Pero,  qué  haces  mujer?  Vete!  (Con  coraje). 

Luisa.  Enseguida;  si  ya  me  voy;  si  no  que  estaba 
viendo...  ¿Te  parece  mejor  que  le  eche  unos 
vivos  azules? 

Ricardo.  ¡Jaqueca;  (Bando  un  puñetazo  sobre  la  mesa). 
échaselos  del  color  que  te  dé  la  gana! 

Luisa.  Cuánta  amabilidad...!  (Conironia).  Me  voy...! 

(Sollozando).  Adiós...!  (Váse  y  vuelve).  ¿Con  que 
no  quieres  ver  la  papalina?  (Con  zalamería). 

Ricardo.  No;  no,  y  mil  veces  no!  (Levantándose  con  co- 
raje). 

Luisa.  Qué  delirio!  Y  me  quieres...?  ¿Y  adoras  á  tus 
hijos...?  Mentira! 

Ricardo.     Pero... 

Luisa.  .  Ni  aun  has  reparado  en  la  papalina!  (Sollo- 
zando). 

Ricardo.  (Con  furia).  ¡Maldita  sea  la  papalina;  el  co- 
merciante que  te  vendió  la  tela;  el  tendero 
que  te  proporcionó  el  hilo,  y...  vete,  vete, 
con  diez  mil  diablos  que  te  lleven! 

Luisa,  Sí...  ya  me  voy...  (Llorando)  pantera  de  java! 
( Váse  puerta  izquierda). 


ESCENA  111. 
Ricardo;  después,  Filomena. 

Ricardo.  Por  fin  me  dejó  solo!  (Sentándose).  Continue- 
mos. (Toma  la  pluma  y  escribe).  «Escena  se- 
gunda: Don  Juan  por  el  foro  derecha.»  (Sue- 
nan g.olpes  en  la  puerta  del  foro).  ¿Cómo  empe- 
zaré esta  escena?  (Pausa:  coloca  el  codo  del 
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Jí'^o  derecho  sobre  la  mesa  y  sobre  la  mano 
apoyará  la  cabeza,  quedando  en  actitud  de  me- 
ditar; al  mismo  tiempo  vuelven  d  llamar).  Pero, 
quién  demonios  anda  ahí?  {Incorporándose). 
Ya  se  me  fué  la  idea...  {Vuelven  á  llamar  con 
más  fuerza).  Olra  vez?  {Soltando  la  pluma  con 
coraje).  Si  me  dejarán  en  paz?  {Ábrese  la  puer- 
ta del  foro  y  aparece  Filomena). 

ESCENA  IV. 
Ricardo  y  Filomena. 

Filomena.  Da  usted  su  permiso,  señorito?  {Desde  la  puer- 
ta). 

Ricardo.     Qué  quieres?  {Con  gravedad). 

Filomena.  Me  ha  dicho  la  señora,  que  me  dé  usted  un 
cuarto  para  ajos;  otro  para  especias,  y... 
{Acercándose  á  la  mesa). 

Ricardo.  {Con  rapidez).  ¡Bien,  sí;  toma,  doméstica,  y 
déjame  en  paz!  {Sacando  una  moneda  con  en- 
fado). 

Filomena.  {Tomando  la  moneda).  Pues,  también  me  ha 
dicho.... 

Ricardo.      Qué? 

Filomena.  Que  fuera  usted  á  la  sala  para  que  hiciera 
el  M. 

Ricardo.     Cómo  el  bú,  chica?  {Con  estrañeza). 

Filomena.  Sí,  señor;  para  que  asustara  usted  á  Juanilo, 
que  le  ha  roto  el  moncKque  le  compró  usted 
á  Elenita. 

Ricardo.  Yo  no  asusto  niños!  {Con  enfado).  ¡Tú  si  que 
me  has  roto  el  hilo  de  mis  ideas! 

Filomena.  Yo  no  he  rolo  nada,  señor;  se  lo  juro  á  us- 
ted. {Con  naturalidad  y  algo  asustada). 

Ricardo.     Bien;  márchate! 

Filomena.   Es  que  si  usted  cree... 

Ricardo.     Que  te  largues,  digo!  {Con  coraje). 

Filomena.  Voy,  señor.  {Retirándose).  ¿Si  estará  loco  mi 
amo?  (Vase). 


ESCENA  V. 
Ricardo;  después  Juan 

Ricardo.     No  faltaba  más...!  Asustador  de  chiquillos...! 
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¡Pues  como  vuelvan  á  incomodarme,  yo  íe 
aseguro  á  quien  sea  que  no  ha  de  quedar  con 
ganas  para  otra!  Vamos  á  ver,  si  ya  quiere 
Dios  que  me  dejen  trabajar.  {Toma  un  ma- 
nuscrito y  lee  para  si).  Esto  es...!  Prosigamos. 
(Suelta  el  manuscrito  y  toma  la  pluma).  ¡Tenia 
unos  versos  tan  bonitos...!  Ya  se  vé...;  no  ce- 
san de  interrumpirme...;  meditemos...  tal 
vez...  (Queda  un  momento  pensativo;  al  mismo 
tiempo,  suena  dentro  una  campanilla).  No  me 
acuerdo  del...  (Vuelve  á sonar  la  campanilla 
con  más  fuerza).  ¡Cuando  digo  que  va  haber 
una  catástrofe...!  (Suena  la  campanilla  con  más 
fuerza  aún).  Estarán  sordos  en  esta  casa?  (Con 
enfado).  ( Vuelve  á  sonar  con  más  fuerza).  ¡¡Agua 
valí  (ídem,  ídem).  Calla...!  (Levantándose  con 
coraje).  Esto  ya  es  una  burla...!  Vive  el  Cielo...! 
(Suenan  fuertes  golpes  en  la  puerta  del  foro). 
Me  van  á  echar  la  puerta  á  bajo!  No  hay  más 
remedio  que  abrir...;  mas  me  vengaré!  (Toma 
un  vaso  con  agua;  abre  la  puerta  del  foro,  y  al 
entrar  Juan,  le  dará  un  puntapié,  vertiéndole 
al  mismo  tiempo  el  agua  que  contiene  el  vaso). 


ESCEiNA  VI. 
Ricardo   y   Juan. 

Ricardo.  Tunante!  (Dándole  el  puntapié  y  echándole  el 
agua). 

Juan.  Ay!  (Gritando). 

Ricardo.     Para  que  vuelvas  á  incomodarme! 

Juan.  Cristu  del  Gran  Puder,  que  aguaceru!  (Saca 

un  pañuelo  con  el  que  figurará  secarse  la  cara). 

Ricardo.     Calla,  maldito!  (Amenazándole). 

Juan.  Un  demoniu...!  Si  estoy  churreando. 

Ricardo.     Qué  es  lo  que  quieres?  Qué  traes? 

Juan.  Un  recadu. 

Ricardo.     Qué  esperas? 

Juan.  You...? 

Ricardo.     Di  lo!  (Con  coraje). 

Juan.  (Con  calma  y  muy  marcado).  Ahí  está  un  hom- 

bre, feu;  muy  feu...;  bastante  feu. 

Ricardo.      Concluye! 

Juan.  Que  pregunta  por  usté. 

Ricardo.     Dile  que  no  esloy. 
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Juan. 


Ricardo. 
Juan. 
Ricardo. 
Juan. 

Ricardo. 
Juan. 

Ricardo. 


Jé,  jé,  jé!  (Riéndose).  En  seguida.  (Llega  á  la 
puerta  del  foro  y  dice  en  alta  voz).  Señour...! 
me  ha  dichu  mi  amu,  que  no  está  en  casa. 
Animal!  (Tirándole  un  libro). 
Ay!  (Gritando). 
Vete!  (Con  furia). 

Voy.  (Si  nun  fuera  por  cumprometerme...,  le 
daba  una  puñada  en  la  nariz). 
Qué  estás  rezando?  (Dirigiéndose  hacia  él). 
You...'?  (Con  temor).  Nada,  señoritu.  (Váse). 
(Llega  á  la  puerta  del  foro  y  dice  en  voz  alta). 
Pase  usted,  caballero.  (Viniéndose  al  prosce- 
nio sin  reparar  en  el  Tio  Petardo  que  pene- 
trará al  mismo  tiempo). 


ESCENA  VII. 
Ricardo  y  el  Tío  Petardo. 

Petardo.     Gracias  á  Dios  que  colé!  (Entrando). 

Ricardo.  (Reparando  en  el  Tio  Petardo).  (Calla...! 
Quién  será  este  tio?) 

Petardo.  (Al  ver  á  Ricardo,  se  aproxima  á  éste  con  el 
sombrero  en  la  mano).  El  señó  on  Ricardo...? 

Ricardo.     Qué  se  le  ofrece?  (Con  gravedad). 

Petardo.     Es  oslé  por  casualiá?  (Acercándose). 

Ricardo.  Por  casualidad  no;  porque  así  le  plugo  á  la 
naturaleza. 

Petardo.  Pus  me  alegro  de  jayarle.  He  venio  á  jablar 
con" oslé  más  veses  que  hojas  tiene  un  arbo; 
pero,  quiá!  nunca  he  podio  diquelarlo;  y  si 
no  hubiera  sio  porque  la  portera  me  dijo 
que  está  su  mersé  en  la  casa  y... 

Ricardo.     (Maldita  vieja!) 

Petardo.     No  he  querio  dirme  sin  verlo  y... 

Ricardo.  Tenga  usted  la  bondad  de  decirme  lo  que 
quiere. 

Petardo.  A  eso  voy.  Pero  ante  loo,  la  pulítica  es  lo  pri- 
mero. Cómo  está  osté?  güeno?  Y  la  señora...? 
Y  los  chavales?  Porque  yo  la  verdá,  he  cha- 
neláo  que  tendrá  osté  chorreles.  A  lo  menos 
su  cara  lo  está  disiendo. 

Ricardo.     Señor  mió...!  (Con  enfadó). 

Patardo.  Tiene  osté  aire  de  patriarca;  rechipé!  De  un 
segundo  Adán. 

Ricardo.     Le  doy  las  gracias,  por  el  interés  que   de- 
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muestra  hacia  mi  familia;  pero  deseo  saber... 

Petardo.     Al  momento.  El  asunto  es  muy  sensiyo. 

Ricardo.  Tome  usted  asiento.  (Señalándole  el  sofá, 
donde  se  sentará  el  Tio  Petardo  y  Ricardo). 

Petardo.  Pues,  señó;  el  caso  es  el  siguiente.  (Pausa. — 
Saca  lina  petaca  y  le  ofrece  á  Ricardo).  ¿Oslé 
quiere? 

Ricardo.     Gracias;  no  fumo, 

Petardo.  Dichoso  osté,  on  Ricardo!  (Lia  un  cigarro  y 
filma).  Yo,  ni  con  dos  cajeliyas  tengo  bas- 
tante al  dia.  Me  lo  han  áconsejao  los  meicos, 
por  cierta  enfermeá  que  tengo...  [Fumando). 

Ricardo.     Dónde? 

Petardo.  En  los  coralillos  de  la  boca.  (Demostración  de 
disgusto  en  Ricardo).  Pues,  señó...;  el  caso  es, 
que  asina  onde  oslé  me  vé,  soy  un  puro  que 
ha  corrió  medio  mundo.  Qué  higo...!  ¡Casi 
toito...!  Ay  maresita  mia...!  He  pasáo  más 
faitigas,  Josú...!  que  si  hubiera  estáo  en  pre- 
sidio. 

Ricardo.     Pero...  (Impaciente). 

Petardo.  Escúcheme  osté,  pairino.  (Chupando  el  cigar- 
ro). Me  encontraba  yo  una  tarde  en  mita  del 
campo,  sin  más  compaña  ni  testigo  que  un 
rucho  que  tengo,  que  ni  de  oro!  Con  cuatro 
déos  y  la  edá  en  la  boca;  valiente  bicho!  Por 
sierto  que  se  me  entró  por  las  puertas  sin 
que  yo  lo  llamara... 

Ricardo.     Lo  creo.-  (Con  ironía). 

Petardo.  Cuando  me  vio...,  pobresito.r!  empesó  á  re- 
busná,  como  disiéndome,— vengo  perdió,  y 
quiero  que  oslé  me  ampare. — Yo,  como  su 
mersé  se  pué  carculá,  no  era  cosa  de  que  lo 
echara  á  la  caye,  pues  eso  no  estarla  de- 
sente ni  medio  fino... 

Ricardo.     Claro...!  (Sonri endose). 

Petardo.  Yo  dige,  pues  á  Segura  lo  yevan  preso...,  y  lo 
metí  en  la  cuadra. 

Ricardo.     Bien  hecho. 

Petardo.  Si  no  lo  yego  á  recoger,  ay,  on  Ricardo! 
Sabe  Dios  á  estas  horas  dónde  estaría  el  pro- 
besiyo.  (Fingida  afectación).  Yo,  la  verdá,  le 
he  tomáo  cariño,  porque  es  un  bicho  como 
•  uir  lucero...!  Y  sobre  too,  muy  vivo;  y  con  un 
arate...  Bah!  Y  á  luego  está  tan  agradesio, 
que  en  cuanto  me  ve,,  se  alegra  el  animal  de 
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tal  manera,  que  no  párese  sino  que  está  ena- 
moráo  de  mi;  {Don  Ricardo  se  ríe)  ¡calle  oslé, 
señó,  si  creo  que  ese  diablo  de  bicho,  liene 
en  la  barriga  melio  una  persona,  que  le  acon- 
seja que  obre  bien  conmigo! 

Ricardo.  Bien,  sí;  ¿pero  me  va  usted  á  contar  su  his- 
toria? {Con gravedad). 

Petardo.  Pues,  como  le  iba  disiendo;  yo  estaba  tendió 
contra  un  bayáo,  viendo  come  á  mi  poyino; 
cuando  de  pronto..,  asómbrese  oslé,  señorito! 
veo  que  un  pajarraco  mas  feo  que  un  mico, 
se  para  delante  de  mí  con  una  caria  amarra 
en  el  pico.  ¡Cámara...,  aqueyo  me  dejó  en- 
tonlesio!  Cojo  el  papé,  y  lo  leo...;  ¡on  Ricar- 
do...! qué  cree  su  mersé  queme  disia? 

Ricardo.     No  adivino... 

Petardo.     Ná!  váigame  el  cielo!  Una  cita  que  me  daba... 

Ricardo.     Quién?  {Rapidez). 

Petardo.     La  Emperratrís  de  Manrruecos. 

Ricardo.     Jesucristo! 

Petardo.  Pues,  eso  no  es  ná,  comparáo  con  lo  que  me 
pasó  una  mañana  en  la  oriya  del  Manzana- 
res. Allí  fué  onde  pasé  las  ducas  gordas!  ¡Las 
ducas  del  siglo!  Figúrese  oslé,  que  cuando  yo 
menos  pensaba,  dico  sallar  una  ballena; 
pero  qué  ballena,  pairino!  Tenia  diez  kilame- 
tros  de  larga.  {Con  gravedad). 

Ricardo.     (Sopla!) 

Petardo.  En  cuanto  me  filó  el  dichoso  animalito,  se 
vino  hacia  mí  con  la  boca  abierta  como  un 
lobo;  me  tiró  una  dentella,  y...;  caracoles...! 
esto  no  va  conmigo...!  Eché  á  correr,  y... 
Santa  Juana...!  ¡No  fué  jindama  la  queme 
entró  con  el  bicho!  ¡on  Ricardo,  si  daba  piño 
con  piño!  Al  juí,  me  cojió  la  piel;  tiró,  y  toito 
el  pellejo  se  lo  yevó  con  las  uñas  y  loscormi- 
llos.  {Transición)  ¡Ay,  on  Ricardo,  me  dejó 
más  desolláo,  que  un  cabrito! 

Ricardo.  (¡Virgen  de  la  O,  quién  me  libra  de  este  tio 
tan  embustero!) 

Petardo.     Es  más  chipé,  que  el  só! 

Ricardo.     De  dónde  es  usted? 

Petardo.     Yo...?  De  Seviya. 

Ricardo.     Yá...!  {Sonriéndose). 

Petardo.  ¡La  tierra  de  más  salero,  que  hay  en  toito  el 
globo!  Criáo  en  el  barrio  de  Triana;  conosio 
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por  el  Tío  Curro  Petardo,,  pa  lo  que  guste  su 
mersé. 

Ricardo.     Gracias. 

Petardo.  (Pues,  señó,  se  la  tragó!  Apenas  tengo  salero!) 
(Saca  la  petaca  y  le  ofrece  otra  vez  á  Don  Ri- 
cardo). De  veras  no  fuma  osté? 

Ricardo.  Ya  le  dije  que  nó;  (Con  enfado)  y  ahora  le 
añado,  que  tengo  que  hacer  y...  (Indicándole 
la  puerta  del  foro). 

Petardo.  Señó,  tengaste  carma!  (Liando  el  cigarro).  Me 
párese  que  habrá  osté  chaneláo  por  lo  que  le 
he  referió,  que  son  muchas  las  aventuras  que 
me  han  pasao  en  los  setenta  años  que  aviye- 
lo.  (Enciende  un  fósforo  y  en  la  llama  de  éste 
el  cigarro).  De  manera,  que  como  yo  sé  que 
tiene  oslé  mucho  pesqui...;  dije...  pues...! 
siendo  escribior  de  romances  y  novelas..., 
claro...!  poemos  hacer  una  fortuna  los  dos. 

Ricardo.      Cómo? 

Petardo.  Muy  fasi.  Yo  le  vendo  mis  aventuras  por  una 
flimá;  á  veinte  reales  cada  una.  Osté  las  apro- 
vecha pá  sus  novelas,  y  se  jase  rico. 

Ricardo.  Amigo;  (Levantándose  con  enfado)  si  hubiera 
adivinado  el  objeto  de  su  visita,  yo  le  asegu- 
ro, que  no  estaría  delante  de  mí. 

Petardo.    Pero...  (Levantándose). 

Ricardo.  Yo  no  compro  aventuras,  y  menos  inverosí- 
miles. 

Petardo.  De  veras?  Misté  quejes  negosio  seguro.  Se  las 
pondré  más  baratas.  A  diez  reales. 

Ricardo.     Déjeme  en  paz!  (Paseándose  agitado). 

Petardo.     A  cinco.  (Sigilándole). 

Ricardo.     Se  propone  usted  burlarse  de  mí? 

Petardo.     A  real. 

Ricardo.     Ni  á  céntimo!  (Con  fuerza). 

Petardo.    Pues,  señó,  usté  se  lo  pierde.  (Retirándose). 

Ricardo.     Mejor!  (Sentándose  en  el  sillón). 

Petardo.     (Por  un  divé,  que  me  he  lucio!) 

(Vásepor  el  foro  derecha,  volviendo  á  aparecer 
cuando  se  indique). 

Ricardo.     Impulsos  he  tenido,  de  echarlo  á  puntapiés. 
(Pausa. — Toma  mía  pluma  y  escribe;  al  mismo 
tiempo  se  presenta  el  Tio  Petardo). 

Petardo.     (Desde  la  puerta).  On  Ricardo! 

Ricardo.     (Levantándose  con  coraje).  Todavía...! 

Petardo.    (Acercándose).  Una  ve  que  no   quiere  com- 
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prarme  eso...  haga  osté  el  favo  de  prestarme 
un  duro. 

Ricardo.  Si  hubiese  empezado  por  ahí,  tal  vez  lo  hu- 
biera conseguido,  pero  ahora  es  inútil  que  in- 
sista; no  acostumbro  á  dar  limosna  por  sor- 
presa. {Dirigiéndose  al  foro  y  el  Tio  Petardo  á 
la  mesa).  ''Filomena!  {Llamando). 

Petardo.  (Coje  un  libro  y  se  lo  guarda  en  el  pecho).  (Por 
tres  motas,  lo  largo  en  un  baratillo). 

Ricardo.  {A  Filomena  que  aparece).  Acompañad  este... 
señor. 

Petardo.  Salú,  y  osté  dispense,  señorito.  (Váse  con  Fi- 
lomena por  el  foro). 


Ricardo. 


Luisa. 
Ricardo. 


ESCENA  VIII. 

Ricardo;  después,  Luisa. 

{Sentándose).  ¡Vive  Dios,  que  si  me  dejara  lle- 
var de  la  ira...,  seria  capaz  de...!  ¿Y  qué  con- 
sigo con  enfadarme?  Nada.  Ay...!  Cuánto 
daria,  por  verme  solo  algunos  momentos,  para 
trabajar  como  yo  deseo.  En  fin,  esto  ya  no 
tiene  remedio.  {Toma  la  pluma  y  escribe). 
{Dentro).  Ricardo! 

Vamos,  es  tiempo  perdido!  {Soltando  la  plu- 
ma con  coraje). 


Luisa. 
Ricardo. 


Luisa. 
Ricardo. 

Luisa. 

Ricardo. 
Luisa. 


ESCENA  IX. 
Ricardo,  y  Luisa,  por  la  izquierda. 

Ricardito...!  {Desde  la  puerta  y  con  temor). 
Voto  á  cien  mil  carlistas  en  el  campo!  {Dando 
un  puñetazo  con  furia  sobre  la  mesa  y  levan- 
tándose). 

Si  no  te  incomodas...  {Con  zalamería). 
¡Esto  pasa  de  la  raya,  y  voy  á  ganarte  por  la 
mano! 

{Penetrando  en  la  sala).  Perdona  que  insista 
en  hablarte. 

Esto  es  un  asesinato!  {Con  coraje). 
No;  {Con  naturalidad)  es  eljovencito  que  te 
trajo  ayer  los  papeles,  que... 
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Ricardo.  ¡Vaya  al  demonio  él,  y  su  «Gran  Turco  Ena- 
morado! Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Dile, 
que...  que  estoy  con  el  cólera;  con  viruelas 
negras;  que  no  puedo  recibirle. 

Luisa.  Yo  no  entiendo  de  eso.  Tú  se  lo  dirás.  (Va,  d 
la  puerta  del  foro  y  dice  en  alta  voz).  Pase  us- 
ted, caballerito.  (Vdse  Corriendo  por  la  iz- 
quierda). 


ESCENA  X. 

Ricardo,  y  Mariano  ,  vestido  modestamente,  deshaciéndose  en  saludos, 
y  dando  vueltas  d  su  sombrero  de  copa,  se  quedará  plantado  en  la 
puerta  del  foro  sin  decir  nada. 


Ricardo. 


Mariano. 
Ricardo. 


Mariano. 

Ricardo. 
Mariano. 
Ricardo. 
Mariano. 

Ricardo. 
Mariano. 
Ricardo. 
Mariano. 

Ricardo. 
Mariano. 
Ricardo. 

Mariano. 
Ricardo. 


Servidor  de  usted.  (Mariano  saluda).  (Pare- 
ce muy  tímido.  Cualidad  rara  en  estos  tiem- 
pos). (Aparte).  Tome  usted  asiento,  caballero. 
(Invitando  á  Mariano  para  que  se  siente.  Este 
se  adelanta,  y  tomará  una  silla  y  se  sentará 
en  una  esquina  del  asiento.  Pausa). 
Ay!  (Suspirando). 

(Es  locuaz  este  joven).  (Aparte  y  sentándose 
cerca  de  Mariano).  ¿A  qué  debo  la  honra  de  su 
visita,  caballero? 

(Muy  turbado).  Yo...   señor,  don  Ricardo... 
Ay...!  (Suspirando).  (Jesús,  y  qué  emoción!) 
Vamos,  qué  iba  usted  á  decir? 
Yo...? 
Sí. 

Pues,  yo...  soy  un  joven..,  pues...  un  joven... 
que...  (Pausa), 

(Quedo  enterado).  Qué  desea  usted? 
Dispense  si  mi  timidez... 
Eslá  dispensado;  adelante. 
Su  benevolencia   de   usted,  caballero, v  hace 
que  me  alreva  á  que  yo  le  abra  mi  corazón. 
Ábralo,  pues;  ya  le  escucho. 
El  caso  es...  que  no  encuentro... 
La  llave?  (Con  rapidez). 
No;  expresiones  para  decirle... 
(Pues  el  presunto  escritor  dramático  haria 
carrera  en  ln  oposición   del  Congreso).  Deje 
usted  ese  miedo  que  demuestra,  y  al  grano. 
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Mariano.  El  grano  es,  señor  don  Ricardo...  que  soy  uü 
joven...  aprovechado,  según  dice  mi  tío,  que 
hace  once  años  pertenece  á  la  curia. 

Ricardo.      Abogado? 

Mariano.  No,  señor;  alguacil  del  juzgado  de  paz.  (Con 
naturalidad). 

Ricardo.      Ya...!  Adelante. 

Mariano.  Hace  seis  meses  que  concluí  mi  carrera  de 
filosofía. 

Ricardo.      Perfectamente. 

Mariano.  Yo  he  estudiado  á  Walter;  Augusto  Nicolás; 
Balines,  etc.,  y  conozco  al  dedillo  sus  filoso- 
fías. 

Ricardo.     Y  qué? 

Mariano.  Nada;  si  no  que  mi  tío  me  deja  todos  sus  bie- 
nes: seis  mil  reales  en  papel  del  Estado,  si  yo 
me  hago  más  aprovechado,  y  me  impulsa  á  la 
espinosa  carrera  de  autor  dramático. 

Ricardo.     Muy  bien  hecho! 

Mariano.  Me  llamo,  Mariano  Casaverinis;  (Muy  marca- 
do) tengo  veinte  años,  y  soy  autor  de  una 
pieza...  que  su  señora  esposa  le  habrá  entre- 
gado. 

Ricardo.  Justamente!  {Tomando  un  manuscrito  de  la 
mesa  y  presentándoselo).  Esta  es. 

Mariano.  {Mirándolo).  Cabal!  Pues  bien,  don  Ricardo, 
yo  desearía... 

Ricardo.      Qué? 

Mariano.  Saber  su  opinión  de  usted,  acerca  de  la  obra; 
y  si  quisiese  ilustrarme  con  sus  consejos..., 
tengo  otros  diez  dramas  entre  manos,  y...  se 
los  traería  á  usted  todos. 

Ricardo.  No;  (Con  rapidez)no  se  moleste  usted,  amigo 
mío. 

Mariano.  ¿Con  que  le  parece  á  usted  que  tendrá  acepta- 
ción esta  obrita? 

Ricardo.  Mucho!  Sólo  el  título  predispone  ya  en  su 
favor. 

Mariano.    Es  claro!  Dos  meses  lo  he  estado  pensando. 

Ricardo.  No  sé  cómo  no  se  ha  vuelto  usted  loco!  (Con 
sarcasmo).  * 

Mariano.  Es  que  tengo  una  imaginación  muy  despeja- 
da. Se  me  ocurren  unas  ideas... 

Ricardo.  Se  le  conoce  á  usted  el  genio  en  esa  frente 
de...  (hotentote). 

Mariano.    Con  que  el  título...? 
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Ricardo.     Me  ha  aterrado!  [Con  rapidez). 

Mariano.  (Con  orgullo).  «El  Gran  Turco  enamorado,  ó 
la  pasión  de  un  africano,  con  puñal,  veneno 
y  cuchillo.» 

Ricardo.     (Ese  te  echada  yo  al  cuello,  asesino!) 

Mariano.  Anuncia  horrores;  y  el  público  está  hoy  por 
las  emociones  fuertes. 

Ricardo.     Justo! 

Mariano.  Por  eso  le  he  puesto  el  can-can,  que  baila 
Barba-Rojas  con  Isabel  la  Católica,  á  com- 
pás del  fuego  de  cañón. 

Ricardo.     Esquisita  idea! 

Mariano.     Por  eso  mi  tio  me  llama  el  joven... 

Ricardo.     (Con  rapidez).  Aprovechado;  lo  sé. 

Mariano.  Con  que,  vamos  á  ver,  don  Ricardo;  ¿qué  me 
aconseja  usted  que  haga  con  él? 

Ricardo.      Con  su  tio? 

Mariano.     No  señor;  (Sonriéndose)  con  la  pieza. 

Ricardo.  Lo  que  usted  quiera.  Ya  que  está  concluida, 
nada  arriesga  con  darla  al  teatro...  (¡y  te  ma- 
tan!) Conque  usted  me  dispensará...  (Levem- 
tándose  y  entregándole  el  manuscrito)  le  de- 
vuelvo su  obra;  tengo  mucho  que  hacer,  y... 

Mariano.  (Toma  el  manuscrito  y  se  levanta).  Siento  mu- 
cho haber  molestado  su  atención.  Esta  tarde, 
que  ya  estará  usted  menos  ocupado,  me  to- 
maré la  libertad  de  traerle  dos  tomos  de  poe- 
sías que  pienso  publicar. 

Ricardo.     Para  qué?Publíquelas  usted  desde  luego. 

Mariano.  Está  muy  bien.  Servidor  de  usted.  (Saluda  y 
vase  por  el  foro,  volviendo  cuando  se  indique). 

Ricardo.  Agur!  [Saludándole  cortesmente).  ¡Estoy  como 
quiero...!  [Sentándose).  ¡No  sé,  como  no  re- 
viento. 

Mariano.  [Besdela  puerta  del  foro).  Don  Ricardo...;  per- 
done usled... 

Ricardo.  (Dame  paciencia,  Dios  mió!)  (Con  desespera- 
ción y  levantándose). 

Mariano.  Se  me  olvidaba  decirle,  (Acercándose)  que  en 
esta  misma  calle,  número  cincuenta,  cuarto 

•  quinto,  tiene  usted  su  habitación  y  un  amigo 

en  mi  pobre  persona. 

Ricardo.  Estimando.  [Dándole  la  mano).  Ya  sabe  usted, 
que  ha  lomado  posesión  de  la  suya. 

Mariano.     Gracias.  [Saluda  y  vase). 

Ricardo.     [Acompañándole  hasta  la  puerta).  Vaya  usted 
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con  Dios,  joven...  (posma!)  (Cierra  la  puerta 
con  coraje  y  se  viene  al  proscenio). 


ESCENA  XI. 
Ricardo;  después,  Luisa. 

Ricardo.  Luego  quieren  que  no  se  niegue  uno  á... 
nada,  nada!  En  adelante,  cerraré  mi  puerta  á 
todo  el  que  venga  á  verme!  Si  mi  señora  es- 
posa y  los  criados  tuvieran  un  poco  de  tacto... 
pero,  cá...!  no  es  posible.  Todos  los  dias  es 
igual.  Así  es,  que  no  sé  cuándo  voy  á  termi- 
nar este  trabajo.  (Sentándose  y  tomando  una 
pluma).  Probemos  á  ver  si  puedo  concluir 
esta  escena.  (Meditando).  Nada!  (Soltando  la 
pluma).  El  tal  mocito  ha  ahuyentado  todas 
mis  ideas!  ¡Maldito  joven  con  su  puñal  y  ve- 
neno! (Sigue  meditando). 


ESCENA  XII. 

Ricardo  y  Luisa. 

Luisa.  Ay  Ricardo  mió...!  [Sollozando).  ¡Qué  des- 
gracia! 

Ricardo.  Condenación!  (Dando  un  fuerte  puñetazo  so- 
bre la  mesa  y  levantándose).  Otra  vez?  Pero, 
qué  tienes?  (Moderándose).  Por  qué  lloras? 
(Acercándose).  Habla! 

Luisa.  El  sentimiento  me  ahoga...  jí,  jí,  jí...  (Llo- 
rando). 

Ricardo.     Dios  mió...!  qué  sucede?  (Impaciente). 

Luisa.  Pobre  de  mí...!  Estoy  muerta...!  Jí,  jí,  jí! 
(Llorando  con  más  fuerza). 

Ricardo.     (Con,  intranquilidad).  Mujer,  no  me  desesperes! 

Luisa.  Qué  desconsuelo...'  (Sollozando).  ¡Pobre  ma- 
dre...! Y  yo,  que  me  miraba  en  sus  ojos...! 
Que  quería  darle  todos  los  gustos...!  Ahora,  la 
fatalidad...  , 

Ricardo.  Habla,  Luisa  mia...;  tus  palabras  me  revelan 
cruel  infortunio! 

Luisa.  Y  grande,  Ricardo  mió...!  (Llorando).  Cuando 
tú  sepas...,  sí...,  llorarás  como  yo. 


Ricardo. 

Luisa. 
Ricardo. 

Luisa. 
Ricardo. 


Luisa. 


Ricardo. 
Luisa. 


Ricardo. 


Luisa. 

Ricardo. 

Luisa. 


Pero  no  ves  que  me  estás  matando?  (Conmo- 
vido. 

Ay...!  (Con mucho  dolor). 
Qué  idea...!  (Meditando).  Cielos...!  ¿Acaso  la 
niña...? 

Justamente...!  (Llorando).  La  niña! 
(Corriendo  al  foro  y  gritando).  Un  médico! 
Filomena...!  A  la  carrera,  busca  á  un  médi- 
co! (Corre  desaforadamente  de  un  lado  a  otro). 
Las  obleas  son.,.,  si  lo  dije!  Dia  maldito! 
(Tirándose  en  el  sofá). 

No  es  eso,  Ricardo  mió;  no  es  eso...,  jí,  jí,  jí! 
(Llorando  con  más  fuerza).  Yo  tengo  la  culpa! 
(ídem  más  fuerte). 
(Levantándose).  Pero,  acabarás...? 
(Con  palabras  muy  cortadas  porque  el  llanto  le 
ahoga).  Que  el...  gorrito...  que  le  hacia...   á 
la...  niña...,  le  ha  salido  grande.  (Rompiendo 
con  un  llanto  desaforado). 
(Con  furia).   ¡No  sé,  como  no  te  quiebro  un 
brazo!  (Cogiéndoselo  y  amenazándole).  Vete...! 
vete  de  aquí...!  porque  si  nó...!  (Soltándola). 
Qué  hombre!  (Asustada). 
Que  te  vayas  digo!  (Sentándose  en  el  sofá). 
Qué  genio  más  fatal!  (Retirándose;  en  el  mis- 
mo momento  se  presenta  Filomena  con  mucha 
alegría). 


ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  Filomena. 


Filomena.   Albricias,  señora;  albricias! 
Luisa.         Qué  traes?    . 

Filomena.   Que  el  gorro  tiene  remedio.  (Naturalidad). 
Luisa.         De  veras?  (Con  gran  alegría). 
Filomena.   Segurísimo. 

Luisa.         Qué  alegría!   me  vuelves  el  alma  al  cuerpo. 
(Vanse). 
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ESCENA  XIV. 

Ricardo,  y  cuando  se  indique,  Juan,  por  el  foro. 


Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 


Ricardo. 
Juan. 
Ricardo. 
Juan. 


Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 

Juan. 

Ricardo. 


Me  ahoga  la  desesperación!  Buen  rato  rae  ha 
dado,  mi  buena  esposa. 
(Desde  la  puerta).  Señour!  señour!  ¿Se  puede 
entrar?  {Acercándose  d  Ricardo). 
Maldición  ,  gallego  infame!  (Se  levanta  con 
furia  y  le  amenaza). 

Misesicurdia,  señour...!  (Ocultándose  detrás  del 
sofá). 

Quién  te  ha  mandado  entrar  en  mi  despacho? 
No  sabes  que  te  lo  tengo  prohibido? 
Es  que...  (Con  temor). 

(Yendo  hacia  él).  Te  voy  á  romper  un  hueso! 
Yo  nun  tengu  lá  culpa,  señour,  es  la  rapasa 
que  llora  que  se  las  pela,  porque  Juanitu  le 
hace  rabiar,  sacándole  la  lengua.  (Muy  mar- 
cado). 
Bien;  vete! 
Perú... 

Que  te  largues  digo!  (Con  fuerza). 
Curriente,  señCur.  (Retirándose,  y  al  llegar  al 
foro,  mira  con  detención  a  Ricardo).  (¿Qué  de- 
moniu    tendrá  el  señoritu   que  está  tan  ra- 
biosu?) 

Qué  esperas?  (Acercándose  á  Man). 
You...?  (Sonriéndose) .  Nada,  señour. 
Mil  rayos!   (Con  desesperación   y  dándole  un 
puntapié). 
Ay!  (G-ritando). 
Fuera  de  aquí!  (Con  rabia). 
Y  de  la  casa  también!  ¡Nun  quieru  aguantar 
más! 

Cuando  gustes!  (Sentándose). 
Quede  uslé  con  Dious!  (¡Qué  ingratus  son  los 
amus!  Todus  lu  mismu).  (Vase). 
Un  zopenco  menos.  (Toma  la  pluma  y  escribe). 
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ESCENA  XV. 

Ricardo  y  Filomena. 

Filomena.  Señorito...!  {Desde  la  puerta). 

Ricardo.  Continuemos.  {Sigile  escribiendo  sin  hacer  caso 
de  Filomena). 

Filomena.    No  oye  usted,  señorito? 

Ricardo.  Quién  es ...? {Mirando  á  Filomena).  Ah...!  Va- 
mos á  ver!  Qué  hay?  Qué  quieres  ahora? 

Filomena.   Yo. . .  {Aproximándose  con  temor). 

Ricardo.  Acabaremos  hoy?  ¿Se  le  ha  pegado  fuego  á  la 
casa?  Contesta!  {Con  coraje). 

Filomena.   No,  señor. 

Ricardo.     Pues  qué? 

Filomena.    Cómo  quiere  usted  los  huevos?  {Natural). 

Ricardo.  Estoes  insoportable...!  {Levantándose  y  dan- 
do al  mismo  tiempo  un  puñetazo  sobre  la  mesa; 
de  cuyas  resultas  caerán  al  suelo  varios  papeles 
y  libros.  Filomena  asustada  se  retira  á  un  lado 
y  Ricardo  se  deja  caer  desanimado  en  el  sofá). 
Tremendo!  Quítate  de  mi  vista! 

Filomena  .  Vaya,  bien;  los  pondré  fritos.  {Vase). 

Ricardo.      Cou  veneno!  {Con  furia). 


ESCENA  XVI. 
Ricardo;  después,  Mariano. 

Ricardo.  (Levantándose).  ¡Incomodarme  por  un  guiso- 
te...! ¡Cuando  no  he  podido  en  toda  la  mañana 
hacer  ni.un  verso!  Esto  es  inaudito!  Y  mientras 
tanto,  mi  señora  esposa  estará  haciendo  el 
dichoso  gorro...!  Debió  haberse  casado  con 
un  memorialista,  y  no  conmigo.  (Pausa. — 
Permanece  inmóvil  y  anonadado,  contemplando 
la  mesa  en  el  mayor  desorden.— Cálmase,  p&r 
fin,  y  recoje  los  papeles,  etc.  del  suelo  y  arre- 
glará la  mesa;  después  se  sienta  y  escribe). 
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ESCENA  XVÍI. 

Bigardo,  escribiendo.  Mariano  se  presenta  en  la  puerta  del  foro  con 
un  gran  legajo  de  manuscritos  debajo  del  brazo.  Cuando  se  indi- 
que, Luisa. 

Maeiano.  Don  Ricardo...!  (Desde  la  puerta).  Señor  don 
Ricardo...!  (Acercándose). 

Ricardo.  Rayos  y  truenos!  (Gritando  con  furia  y  levan- 
tándose.— Mariano  se  asusta  y  da  un  grito). 

Mariano.    Ay! 

Ricardo.  (Reparando  en  Mariano).  Cómo...!  Usted 
aquí...?  Joven...!  (Abriendo  los  brazos  en  acción 
de  amenaza;  Ramiro  retrocede,  y  Ricardo  se  do- 
mina). 

Mariano.    Aprovechado.  (Con  rapidez  y  naturalidad). 

Ricahdo.     Sí,  para  asesinarme! 

Mariano.  No,  señor.  Son  mis  poesías  que  se  las  traigo 
todas.  (Presentándoselas). 

Ricardo.  Al  diablo,  que  te  lleve.  (Con  coraje  y  tirándole 
los  papeles  al  suelo). 

Mariano.    Cáspita!  (Recogiendo  los  papeles). 

Ricardo.  Usted,  y  mi  esposa...,  son  los  causantes  de 
todo!  (Con  voz  fuerte). 

Mariano.  Ay...!  Don  Ricardo,  yo  soy  inocente...!  ¡Se  lo 
juro  á  usted,  si  señor;  completamente  ino- 
cente! (Algo  conmovido). 

Ricardo.  Bien...!  Retírese  usted...!  porque  de  lo  con- 
trario..., rueda  usted  las  escaleras! 

Mariano.  (Canario...!  Este  hombre  es  un  cafre!)  (Reti- 
rándose; al  mismo  tiempo  sale  Luisa,  y  al  verla 
Mariano  se  detiene  en  el  foro). 


ESCENA  XVIII. 

Dichos,  y  Luisa,  desde  la  puerta. 


Luisa.         Ricardito...!  (Con  mucho  cariño).  El  almuerzo 

está  en  la  mesa. 
Ricardo.     En  el  infierno  seria  mejor!  (Con  desesperación). 
Luisa.         Jesús!  (Váse  corriendo). 
Mariano.    Ay  qué  casa,  Dios  mió...!  Ay  qué  casa!  (Váse). 


¿\ 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
Ricardo. 

Está  visto!  No  es  posible  permanecer  aquí  m 
un  segundo!  Nada,  nada;  desde  mañana,  me 
voy  al  campo,  á  un  desierto  á  concluir  mico- 
media!  (Vase  hacia  la  puerta  izquierda;  al  lle- 
gar, se  detiene  de  pronto  como  al  que  se  le  ha 
olvidado  alguna  cosa,  y  se  dirige  al  proscenio 
izquierda). 

Señores...,  Jesús  qué  olvido...! 

Estoy  loco,  la  verdad...! 

Y  más  que  loco,  corrido, 

de  ver  lo  que  ha  sucedido 

por  culpa  de  mi  mitad. 
(Con  asombro  y  fijándose  de  pronto  en  uno 
de  los  espectadores  del  lado  derecho). 

Pero,  calla...!  Qué  estoy  viendo! 

Va  usted  á  silvar...?  Por  favor...! 
(Corriendo  hacia  el  lado  derecho). 

Eso  seria  tremendo...! 

Déme  un  aplauso  corriendo, 

ó  máteme,  usted,  señor. 


(Telón  rápido). 
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ADVERTENCIA. 


El  director  de  escena,  cuidará  perfectamente  de  que  se  haga  lo  que 
marcan  las  acotaciones. 


MANUEL   QUEIRO 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Leopoldina,  drama  en  un  acto. 

Los  celos  de  un  gallego,  juguete  cómico  en  id. 

De  poetas  y  locos...  proverbio  en  id. 

El  testamento  de  un  cañí,  pasatiempo  en  id.  (1) 

El  robo  de  Lagartija,  cuadro  flamenco  en  id. 

La  curda,  parodia  de  la  Calentura. 

El  tio  Petardo,  paso  cómico  en  un  acto. 

¡Viva  el  Puerto!,  zarzuela  en  id.  (2) 

¡Ole,  viva  la  fiesta!,  cuadro  cómico-lírico  en  id.  (3) 

En  el  Pecado...  proverbio  en  un  acto. 

¡Sin  los  dos!,  zarzuela  en  id.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  D.  F.  Revuelta. 

(2;  Música  de  D.  Isidoro  Hernández. 

(3)  ídem  de  Mangue. 

(4)  ídem  de  D.  Tomás  Gómez. 
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